
Especial 20N-07.                      www.generalisimofranco.com 1 

 

E nt r e el  P ens amient o y la Acción Jos é Ant onio y F r anco:  dos  
F igur as  excepcionales  par a la Memor ia H is t ór ica 

Por  Pablo Gas co de la Rocha. 20/11/2007. 

Jos é Ant onio :  la memor ia pr ecis a...            

José Antonio (1903-1936) es  una de las  figuras  más  eminentes  de la 
his tor ia del pensamiento del s iglo XX no s ólo de España, s ino de Eur opa. 
Dotado de un atr activo per sonal excepcional, era bien par ecido de por te y 
figura, fue un hombr e de una elevada inteligencia y cultur a, de la que son 
mues tra extr aor dinar ia sus  discur sos , ar tículos  y confer encias , una obra 
dedicada a la conquis ta de una Alternativa sobr e las  presunciones  al icor tas  
de la pugna política de s u tiempo, la mitad del s iglo XX, atrapado entr e el 
fr acaso de la democr acia l iber al y los  dos  total itar ismos  emer gentes :  el 
mar x ismo y el fascismo.    

Y as í , en s u pr imer a gr an inter vención, el discur so del 29 de octubr e de 
1933, alzó la voz contr a tales  presunciones  con una metodología his tor icis ta 
apoyada en un discur s o es tr ucturado y fundamentado sobre la r elación del 
individuo en el Es tado. Aspecto és te que le s itúa en la moder nidad. Porque 
definidas  ambas  concepciones  ideológicas , izquierda y derecha, como 
inconclus as  fr ente al individuo, que es , en s u discur s iva política, el hombre, 
su alter nativa es  una inclinación hacia las  emociones  en su neces idad de 
alcanzar  una clase de total idad abs oluta. Lo que da a s u pensamiento una 
vigor osa y or iginal forma de es tar  en la his tor ia del pensamiento político 
español y eur opeo. Y ello, pese a que no se pr opuso s er  actor , s ino par te de 
lo que ocur r iese, pues  lo suyo fue, antes  que nada, una especie de 
exhibicionismo de ética y es ti lo.  

Aunque ej erció en un pr incipio de mentor  del movimiento fascis ta en 
España, por  cons ider ar lo la última mur alla frente a la bar bar ie mar xis ta, a 
medida que el fascismo va desar r ol lándose, José Antonio reorganiza s u 
propia vis ión del mis mo, has ta apar tar se definitivamente de él, pasando de 
la admir ación a la cr itica.  

Dotado de un don excepcional,  el ver dader o talento, cualidad que nadie ha 
podido r egatear le, des tacaba por  el poder oso magnetismo que su cuidada 
orator ia y su per sonalidad ej er cían en quienes  le trataron, entre quienes  
s i r vier on a sus  ór denes  y, sobr e todo, entr e las  mas as  a las  que habló, 
seduciéndolas  con su s ola pr es encia de hombre de bien. Un exhibicionismo 
con el que der r umbó todas  las  bar rer as . Y tal fue as í, que ya, y has ta la 
fecha de hoy, s iempr e se le conocerá por  su solo nombr e de pi la. Algo 
absolutamente or iginal.    

Malogrado en sus  expectativas  per sonales  (sólo quiso ser  abogado),    José 
Antonio fue valiente, y lo fue, antes  de nada, a título per sonal. Pues , 
ar r iesgo su vida en numerosas  ocas iones , cuya ex is tencia fís ica pudo haber  
quedado malogr ada en numerosos  momentos ;  pues  es tuvo 
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per manentemente fuer a, sufr iendo el acoso de su compr omiso. Actitud que 
le separ a definitivamente de esos  intelectuales  que son incapaces  de 
compr ometer se. S iendo finalmente as es inado en el momento en que se 
hal laba en el apogeo de su poder , lo que definitivamente puso un colofón de 
leyenda al per sonaj e.  

Es  indudable que José Antonio ha r es is tido y ha ganado, mal que les  pese a 
tantos . Y que ni su vida ni su muer te fueron una conclus ión. Ya que José 
Antonio no sólo tuvo continuidad en el éx ito de un Régimen que tanto dio a 
los  españoles , s ino en quienes  hoy, a más  de cien años  de su nacimiento y 
a setenta y uno de su vi l ases inato, le seguimos  teniendo como r efer encia 
obl igada de alter nativa pos ible. Pues , Jos é Antonio, que fue un intelectual 
funcional de los  que sur gier on en la segunda mitad del s iglo XI X, que no un 
par lanchín ni un r evolucionar io al uso, no agota la pretens ión inter ventor a 
de su actividad cr ítica en s u capacidad de dimens ión mito-clás tica par a 
desmontar  ideología o mitos  de su tiempo, s ino que encuentr a su plena 
efectividad en su puj ante pr opos ición de Alter nativa. Cuya r azón pone al 
servicio de una caus a colectiva sobr e categor ías  de razón, pr emis as  
ineludibles  en las  que todos  podemos  encontr ar nos :  la Patr ia, el Pan y la 
Jus ticia. Una actitud que contr as ta con la s ituación actual, en la que el lugar  
que antes  ocuparon los  pensadores , los  intelectuales , hoy lo ocupan los  
l i ter atos  y los  des pachos  de mar keting, de escasa familiar idad con los  
conocimientos  en r elación con los  temas  sobre los  que se les  pide opinión.  

F r anco en el r ecuer do             

Pas a el tiempo, y és te con sus  avatar es  va dándole la r azón, toda la r azón y 
nada más  que la r azón. Y es  que la figur a de Franco s e hace, s i cabe, más  
grande, en la medida en que el tiempo pasa y se nos  descubren las  claves  
de lo que para algunos  fue una s imple obses ión patológica:  España.  

Hoy, y en el contexto de nues tra España actual, a la cabeza de Eur opa en 
todo tipo de lacr as  que nos  ponen en una des compos ición moral s in 
precedentes , y amenazada nues tr a unidad e independencia como 
consecuencia de la acción desatada del separatismo y de pol íticas  globales , 
quier o traer  al recuer do de quines  me lean, dos  hechos  altamente 
s ignificativos  de lo que fue su pr udente quehacer  pol ítico. Un quehacer  que 
s iempr e es tuvo marcado por  su clara intel igencias , su opor tuna sens ibi l idad 
par a ver  las  cosas  con antelación y su pr ofundo conocimiento de la his tor ia 
y de los  hombr es . No en balde, Franco fue un hombr e a quienes  sus  
circuns tancias  per s onales  hicieron, ya desde niño, intr ospectivo y 
obser vador .  

E l pr imero de es tos  hechos  es  el Decr eto de Unificación (1937), un acto que 
unía lo que no podía per manecer  desunido:  las  dos  fuer zas  ideológicas -
combatientes  del Bando Nacional.  Una decis ión que toma Fr anco al hilo de 
la obra que se ha propues to l levar  a cabo, y que no acaba con la victor ia 
sobr e el Bando Roj o.  Por que la Obr a de Franco, prácticamente el único 
mil i tar  no golpis ta del E j ército español, se inicia en el momento en que se 
une al Alzamiento, y desde que es  nombr ado j efe absoluto del mismo como 
General ís imo, consciente de que lo que neces itaba España no podía ser  un 
par éntes is , s ino una r ectificación his tór ica:  no volver  a pasar  por  otr a 
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exper iencia semej ante. La misma exper iencia que ar r as traba España desde 
hacia un s iglo. La misma exper iencia que ar ras tr amos  desde su muer te:  la 
desunión entre los  hombres  y las  tier r as  de Es paña como consecuencia de 
la acción per niciosa de esas  super es tr uctur as  ar tificiales  que son los  
par tidos  políticos .    

Franco, pues , no unía dos  fuer zas  ideológicas  dis tintas , el Car lismo y la 
Falange, s ino dis tintas  cor r ientes  de una misma doctr ina, el 
T radicionalismo... ¿acaso no r eivindicó José Antonio la es tr uctur a tr adicional 
de la sociedad, incluso la Monarquía católica, s ocial y r epr es entativa ante 
sus  j uventudes  más  aguer r idas , los  j ons is tas? Otr a cosa dis tinta es  que el 
Decreto de Unificación s ir viera bas tantes  años  después , y 
fundamentalmente muer to Franco, como bagaj e para j us tificar  no sólo una 
del ir ante idea de la política que pudo haber  s ido, s ino fr acas adas  biografías . 
   

Franco con su decis ión hace sur gir  el Es tado Nacional del 18 de Julio, cuya 
ins titucionalización culmina con la Ley Or gánica del Es tado. Una Ley (LOE) 
que per fecciona y encuadr a a todas  las  ins tituciones  del Régimen.    

E l segundo hecho es  la pol ítica exter ior  frente a las  potencias  del E j e, y 
fundamentalmente frente a la poder os a Alemania de Hitler . Cuya actitud 
viene mar cada, antes  que nada, por  una cues tión ideológica... Fr anco es  
r egente, as í  se cons ider a, de una Monarquía tradicional a la esper a de 
entr onizar se:  " el Es tado español, cons tituido en Reino, es  la suprema 
ins titución de la comunidad nacional, y le incumbe el ej er cicio de la 
S ober anía, que es  una e indivis ible, s in que sea sus ceptible de delegación ni 
ces ión" . Que tiene su r eal ización plena, el 22 de j ul io de 1969, cuando las  
Cor tes  des ignaron suces or  en la Jefatur a del Es tado, " a título de Rey" , al 
entonces  Pr íncipe de España don Juan Car los  de Bor bón y Borbón, según la 
propues ta que había pr esentado Franco. Cuyo resultado de votación fue de 
491 pr ocur ador es  a favor , 19 en contr a y 9 abs tenciones . Dando como 
r esultado que, tres  días  después , el Pr íncipe, El Mudito,  j urara en las  Cor tes  
los  Pr incipios  del Movimiento Nacional y demás  Leyes  Fundamentales .  

Por  eso Fr anco s us tentó las  relaciones  con Alemania entr e 1936 y 1945 
desde la pr udencia y la es tr ategia que imponían las  circuns tancias , per o s in 
compr ometer  sus  ideas  y s in des viar se lo más  mínimo de lo que er a el bien 
de España.  

Y tal es  as í , que el tes timonio de quién fue secretar ia de Hitler  es  altamente 
elocuente:  " Cada vez que Hitler  me hablaba de Fr anco, tenía la impr es ión 
de que sentía una profunda decepción ante la ingratitud que el Caudil lo 
había manifes tado a su respecto"  O el que expr esa el mismo Hitler  en car ta 
a Benito Mus solini , r especto a la pol ítica de Fr anco con el E j e:  " Es toy muy 
tr is te por  es ta decis ión de Fr anco – le escr ibe Hitler  a Mus solini- , que no 
toma en cons ider ación la ayuda que una vez le dimos  cuando la 
neces itaba" .  

Y es  que Franco no sólo impidió los  vaivenes  de unos  y de otr os  durante los  
pr imer os  años  de la S egunda Guer r a Mundial, en los  que hubo momentos  
en que el avance de Alemania par ecía impar able y muchos  miembr os  del 



Especial 20N-07.                      www.generalisimofranco.com 4 

Régimen s intier on la tentación de unir se al car r o de los  " seguros "  
vencedor es , s ino que negocio con Es tados  Unidos  y con Gran Br etaña, 
pocos  meses  después  de haber  terminado nues tr a guer ra, porque desde el 
pr incipio de la contienda mundial vio, como le manifes tó a Mus s ol ini antes  
de su comienzo, que la guer ra la ter minar ían ganando los  aliados , y que 
era, precisamente, de ese lado de dónde venia el peligr o para España, como 
intentó que as í fuer a don Juan de Bor bón con su famoso pr onunciamiento 
desde S uiza. Un pr onunciamiento que le cos tó la corona, pues  nadie que 
incite a invadir  su país  puede luego representar lo.  

Por  eso hoy, cuando se trata de bor rar  la Memor ia His tór ica más  reciente, 
bien podemos  decir , que Fr anco salvó a España con una política de 
r esultados , minucios a e impecable a favor  de la unidad e independencia de 
España.  

  


